
BUEN HUMOR 4 0  CENTIMOS

i i i .  i.icóN.— y i i i í ,  ¿nos comemos a ése?
El- OTRO.— No ; l io y  me p ide el cuerpo una señora.

Dib.  T O V A R .  Ma d á d .Ayuntamiento de Madrid



L o s  f a m o s o s

p o l v o s  i n s e c t i c i d a s

LEVER V COMP o

Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de Insectos

P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (15 n ú m eros) ...................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — . ) ...................  10,40 —
Ano (62 -  ) ................. . 2 0  —

E X T R A N J E R O
U n i ó n  P o s t a l

T rim estre ....................................................  9 pesetas .
S e m e s tr e .................................................. 16 —
A ñ o . . ........................................... ................. 32 =

ARGENTINA (Buenos A'ires)
Asfencia exclusiva: M a n z a n e b a , Independencia, 856
Sem estre ........................................................ $ 6,60
A ñ o ..................................................................  $  12
Número su e l to ...........................................  25 centavos

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería. S .  A., Apdo. 605. Habsns.

R E D A C C I O N  y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Apartado 12.142

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros)...................  6,20 pesetas .
Semestre (26 — ) ...................  12,40 —
Año (52 — ) ...................  24 =

Ayuntamiento de Madrid



I l U E N  H U M O R

N U E S T R O S  C O N C U R S O S ^
E L  D E L  M E S  D E  J U N I O

Se tra ta ,  señores, señoras, señori­
ta s  y señoritos, como ustedes ven 
aquí, a  la izquierda, del corte de una 
casa, de buen corte, y aquí, m ás aba ­
jo, los personajes, que deben recor­
ta r  y pegar en su sitio correspon­
diente de la casa, cosa, por lo de­
m ás , fácil y sencilla. Hecho esto, 
nos Jo rem iten ustedes, bajo sobre, 
a nuestra  Redacción, antes del 30 
del cofrienté mes, día en que se 
c ierra  este concurso.

Como de costum bre en unos caba­
lleros tan  espléndidos como nosotros, 
el prem io será de

1 0 0  p e s c t i t a s
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E V E N  H V M O È

M u e s t r o s  c o n c u r s o s
E l  d e l  m e s  d e  a b r i l

T e r c e r a  l i s t a  de  s o l u c i o n i s t a s

Federico del R ío.— Zaragoza. 
Ju an  A rm ent.— Barcelona.
L. F. D íaz.— Madrid.
Arsenio Cam po.—Jaén.
P . Gómez Abad.—^Ciudad R^al. 
Luis P arrondo .— Madrid.
Emilio Cáceres.— Segovia.
José A cuña.—Teruel.
Amedia Soler.— Valencia.
Lucio A nguesa.— Barcelona. 
Alfredo D om ínguez.— Madrid. 
Antonio Soto.— Madrid.
José Valcárcel.— Santander. 
Ju lián  Artola.— C oruña. 
Alejandro C orrea.— Teruel. 
M aría  Abelló.— Barcelona.
Pedro  Albert.—Valencia. 
Em iliano P u ig .— Madrid.
José Z u ri ta .— Logroño.
H ugo  Santos.— Gerona.

Antonio Pedrol.— Madrid.
E ldem iro Acero.—^Toledo.
José Márquez.—Valladolid.
Adela Flores.— Santiago.
Evelio San  M artín .— S an ta  C ruz de 

Tenerife.
Emilio Palom eque.— Cuenca.
R osa  Aldrada.—^Tortosa.
F ernando  N úñez.— Madrid.
Luis Salá .— Badajoz.
Pío Pérez.— Madrid.
V ictoria K era l.—^Pamplona.
Alberico A ndrada.— Soria.
R uperto  H in o ja r .— Córdoba.
José G arcía .—Albacete._
Luis Fernández .— Madrid.
Ferm ín  D ejuan .— Madrid.
M anuel San  MigueJ.— Bilbao.
Pedro P rie to .— Logroño.
R icardo T ap ia .— Chiclana.

Ju an  M. T uero .— San Sebastián. 
M arga rita  Salazar.— Madrid. 
Aquilino Bermúdez.— Madrid. 
Alfredo G argoso.— Barcelona. 
Eduardo  F e rre r .— Murcia. 
D em etrio  M eana.— Gijón. 
A rm ando Paz .— Madrid.
Ju an  M ercader.— Sigüenza.
M aría A rtiga.— San Sebastián. 
T orcuato  Reyes.— Madrid. 
Asunción Sánchez.— G uadala jara . 
Benito Arcal.— Madrid.
Arturito  S. G.— Barcelona. 
Sebastián D a lm au .—^Tarragona. 
E nrique  Salazar.— Sevilla. 
E ustaquio  C errada .— Madrid. 
Joaquín  Marzo.— Málaga.
R icardo C osta .— Santander.
Luis G arcía .— Badalona.
Luis M ora.— Zaragoza.
Antoñito Sampelayo.— B arbastro .

N u e s t r o  c o n c u r s o  d e

C U E N T O S U M O R I S T I C O S
P r i m e r a  l i s t a  d e  c o n c u r s a n t e s

1.— U n  guard ia  in teligente .— «Cer­
vantes».

2.— El estudiante y la pa trona .— 
«MM».

3.— ¡ Olé y  o lé !— <(Un castizo».
4.— ¡A  los toros, a  los to ros L— »Ma­

nolo».
5.—L a novia.— «1567».
6.—Yo soy un gran  periodista.-ccYo».
7.— De actualidad.— «Agosto».
8.— El que tiene  un palomo....-—«Se­

villa».
g.— El monaguillo.—«Muñequita».,

10.•—El chaleco de boda.— «Un gato».
11.—^El místico miope o ¿qué  tié us ­

ted, don G ustavo?.— ((Oro».
12.—V arieté .— ((Un artista».
13.— L a m a ja  desnuda .— ((Albacete».
14.— i Amor, am or !.—((Guerra».
15.^—D e cómo m e  llamo Ju a n .— 

((Juan».
16.— El alcalde singu lar .— ((¡ O h ! »
17.— Curiosidades.— ((Cronos».

— C i r c u e n d e z ,  radioescucha. 
«1928».

ig .— El guard ia  bueno.— ((Kikiritiá- 
gara».

20.— U n a  desgracia  horrible.— (¡Mara- 
caibo».

21.— Fenóm enos hum anos. —  ((Mue­
cas».

22.— U nos juegos florales, contados 
po r  un  .analfabeto.—((Alcorcón».

23.— Cosas de la  villa.— «El abate  San 
R om án».

24.— P un tos  y com as.— ((El abate  San 
R om án».

2’5.—^Crónica veraniega. —  «lEl abate 
San R om án».

26.—A +  B =  C .— ((Oratío».
27.— L a m á q u in a  rom ántica . —  «Sa­

nana».
28.— El sermón. — ((Licenciado V i­

driera».
2g.—El usu rpador y el borracho.— 

((Cara de  plata».

30.— ¿S eré  de la  segunda especie?— 
((Buenhumoreando en Madrid».

31.— H isto ria  de un m a l hijo.— «Au­
tos».

32.—El debu t de Cerote. —  ((Argen­
tina» .

33.— El fracaso.— «Fischer And H er- 
mant».

34.— ¡ Mi h ija  qu ie re  se r  peliculera !— 
«Carm enj en  Hollywood».

35.— R eporta je  festivo.— ¡(Rotativa».
36.-—De! reino de Lucifer o el sueño 

d t  u na  vedette.— (¡Cestona».
37.— El am or en ia  p laya.— ((Celia».
38.— Dirección única.— ((Plus Ultra».
3g.— L a receta.— ¡(Doctor S am a .. .  ri-

tano».
40.— El a tle ta .— «Fuerza».
41.— El pretendiente.— «Pedillos a la 

m ar» .

(Continuará en el próximo número.)
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BUEH HUMOR f -
S E M A N A R I O  I L U S T R A D O

Madrid, 21 de junio de 1931

HISTO RIA DE UN V A 6 0  FO R M ID A B L
Difícilmente, m ejor dicho, impo­

siblemente, habría  m a n e ra  de encon­
tra r  en la T ierra , y h as ta  en el 
m ism ísim o M arte, hom bre  m ás hol­
gazán que Anacleto C ansino. Este 
honorable sujeto  a l im entaba  la con­
vicción de que el traba jo  es un  es­
tigm a in fam an te  de la hum anidad ,
V de que las reivindicaciones obreras
V de las o tras  no estribaban en la 
jo rnada  de ocho horas, sino en la 
jo rnada  de n inguna , o de n inguna  
menos un m inu to  que todavía es m e­
jor.

Anacleto C ansino, por tan to , era  
vago por natura leza , vago por con­
vencimiento, vago por idiosincrasia 
y vago porque le salía de las na ri ­
ces. S entía  adm iración sin límites 
por los coches del e x p r ts )  
de H endaya, sin m ás razó'i 
para  adm irarles que el hecho 
de que fueran vagones. L a  
m ariposa vagando  de flor en 
flor le producía deliquios tie 
entusiasm o, y cuando a-i 
orador explanaba una  vag j 
idea, le dedicaba el fervi/r 
de su enternecim iento  y la 
expresión de su g ra t itu d  ea 
form a, si no  de aplaus»'.; 
porque aplaudir significa 
un traba jo  fatigoso, de son­
risa  aprobatoria  y dulcísi­
ma.

E ste  hom bre impepinable 
y e.stupendo hubiese sido 
com pletam ente y densam en te  
feliz .a no haber tenido n >  
cesidad de gana rse  la vida 
y, por lo tanto , de traba ja r  
algo, o por lo m enos de 
fingir que traba jaba , que 
no es lo mismo, aunque io 
paguen igual. C laro  es que 
Anacleto procuró siempre 
elegir profesiones de esas 
en que no se suda ni una  
leve go ta  y se dió m a ñ a  pa­
ra  llevar la con traria  a 'a  
sentencia bíb'ica que dice 
que para  g a n a r  el pan hay 
que sudar pez por la fren­
te. Anacleto no sudaba ni . 
por el cogote, a  pesar de 
lo cual se comía cada  li­
bre ta  que e ra  un  escándalo.

Cansino fué guard ia  m unicipal h a s ­
ta  que se inventó lo de la porra  y 
le- del pito. E n  ta l m om ento , dijo 
que tocase el pito R ita  y se fué a su 
casa, se quedó en cam iseta  y se sen­
tó al balcón jun to  a un botijo ; y 
m ien tras  tocaba el pito R ita , él m i­
tigó sus fa tigas  con el pitorrito.

í lu b o  que pensar en o tra  cosa y 
Anacleto, que ten ía  a lm a de guardia , 
se hizo ídem de seguridad, dispuesto 
a no prestar servicio m ás que en las 
pla taform as de los tranv ías . N o h i­
zo nada  que le cansase lo m ás  m í­
n im o d u ran te  siete años (medio año 
m ás de quie tud que los dem ás g u a r ­
dias) ; pero al séptim o le pasó lo 
contrario  que al P adre  E terno, que, 
como saben ustedes, el séptim o des­

Dib. SiLíNO.

cansó. Anacleto tuvo el infortunio  de 
que precisam ente el séptimo empezó 
a cansarse...  U n a  a lgarada  estudian ­
til, dos borrachos que tuvo que con­
ducir en brazos a la C om isaría , y 
una  carta  que le encargó un inspec­
tor que le llevase desde la calle de 
C arre ta s  a la P u e r ta  del Sol, colma­
ron la medida de sus posibilidades 
d inám icas y le hicieron presen tar una 
dimisión rápida, fu ribunda y más 
irrevocable que las, fachadas de las 
casas con caseros avaros.

Anacleto, pues, entregó su unifor­
me, devolvió el casco, y tornó a sen­
tarse  jun to  al consolador botijo, dis­
puesto a no aceptar m ás ocupaciones 
que las que rea lm ente  fueran des­
ocupaciones. M ucho meditó, buscan ­

do la ■ solución de traba ja r  
en u n a  cosa que no le diera 
n ingún  traba jo  ; pero, por 
m ás  vueltas que le daba a 
la  charada , el final era  m ás 
desalentador y pesim ista  que 
una  rim a  de Bécquer.

D e  todos modos, C ansino 
fué sucesivam ente hombre- 
anuncio, encargado  de un 
ascensor del «Metro» (que 
como sólo funcionaba una  
vez a la  sem ana, le resu lta ­
ba un trab a jo  casi cómodo) 
y repartidor del Diario U ni­
versal,  que ya  saben uste ­
des que no tiene  m ás  sus- 
criptores que R om anones  y 
Brocas. Y , sin em bargo, 
Anacleto se sen tía  desfalle­
cer de fa t iga  y suspiraba 
por algo m enos pesado y 
m ás  fácil de realizar.

U n  día cayó enfermo, de 
cierto cuidado. Y a  calcula­
rán  ustedes que un hom bre 
como nuestro  héroe no po­
día tene r  m ás  enferm edad 
que la que  tuvo : u n  asien­
to. No obstante , no se con­
form ó con tener un  asiento 
y se fué a la cam a, que e ra  
sitio m ás  agradable. E n  
ella estuvo ocho meses y 
esto fué su salvación, por­
que en tre  los am igos que le 
v isitaron, a larm ados por do­
lencia tan  larga, figuró un
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B U E N  H U M O R

íntim o, al cual confesó la causa de 
sus cuitas y del cual le vino la so­
lución del pavoroso problem a que 
tan to  tiempo le hab ía  preocupado.

— M ira, Doroteo—dijo C ansino  al 
v isitante— , mi enferm edad es incu- 
rgble. Me m uero  de cansancio. Si yo 
no encuentro alguna colocación que 
no destroce m i organism o, estoy m ás 
perdido que G arcía  Prieto.

— Me parece que te  desesperas de­
m asiado  pronto— contestó Doroteo— . 
H ay  trabajos que pueden convenirte.

— Si son trabajos, ¡ p a ra  el g a to  ! 
—bram ó Anacleto con indignación.

—-Les llamo trabajos por ga lan te ­

r í a - a ñ a d i ó  Doroteo— . Seguram ente  
tu  no has  pensado que podrías g a ­
narte  la vida haciendo agujeros pa­
ra flautas o en trando  en una  ba r ­
bería para  cortar el pelo a los parro ­
quianos calvos o siendo verdugo de 
O rense ...  N ada  de eso te fa tigaría , 
respondo de ello.

■—¡N o  me conviene!— volvió a ru ­
g ir  Anacleto—-. Yo no he  nacido ni 
p a ra  mover un dedo. Necesito algo 
m ás  descansado todavía.

D oroteo  pareció conmoverse y dijo 
de pron to  :

—It^lgo hay, que es u n a  verdadera 
g an g a  ; pero tem o que te  aburras

demasiado. Sin em bargo, si estás de­
cidido a no traba ja r  ni gota , te pi'o^ 
meto que en el oficio que te voy' a 
proponer lo conseguirás con creces.

— ¡ ¡ H a b l a ! ! — pidió Anacleto, con 
rabiosa emoción— . ¿Q ué  oficio es 
ese? ¿Q u é  ganga  es ía que dices?

— ¡ ¡ Sencillísimo ! ! ¡ ¡ Colócate  ̂ de 
m ecanógrafo  en el despacho de B u ­
galla!, pa ra  contestar las ca rtas  de 
adhesión m onárquica  que se reci­
ban ! ! ¡ ¡ Y  yo te ju ro  por la gloria 
de mi am an tís im a  y desapercibida 
m adre, que no tienes que hacer ab­
so lu tam ente  n a d a ! ! . . .

E r n e s t o  P O L O '

E l m o z o : — D on José, ten ia  que ir esta ta rde  de com pras  con mi m ujer. 

El jefe : — ¡ Imposible !

E l m ozo ; — G racias , señor. Dib. F irlatito.—Cáceres.

j T O M E M O S L O  A C H U F L A !
N o preguntes, ¡oh  F a b io ! ,  lo que ocurre 

por el m undo  estos días primavéreos.
Son ya tan tos los hechos peregrinos 
que doquier surgen h o y ; ta n ta  sorpresa 
tiene hoy día suspensos y turbados 
los ánim os m ás fuertes -y tranquilos, 
que la m ia ja  de juicio que conservo 
a  esfum arse comienza. L as  celdillas 
cerebrales, merced a la lectur^a 
de tan to  y ta n to  absurdo, se escacharran , 
y la substancia gris, que en parca dosis 
guardaron  h as ta  el día, ya es vinagre.

Sí, Fabio ; tan  confusas las ideas 
a  m í llegando están , que a ver no acierto 
si son las señoritas del conjunto 
las que pueden o p ta r  por el retiro, 
ni si son los bizarros oficiales 
los que can tan  revistas en Romea, 
ni si a lgunas m a m ás  rezaron preces 
por las víctimas, ¡ a y ! ,  de los sucesos, 
ni si son ciertos curas  los que h a  poco 
soltaron tres a tres las cria turas, 
ni si, en fin, m i tendero es quien en g iavc

e im portan tes  cuestiones d ic tam ina 
y el Consejo de E stado  es el que vende 
las lentejas a tre in ta  el m edio kilo.
D e ta l modo en mi m ente se rebullen 
F le tas , Z am oras ,  X irgus y L alandas,
M auras, Seguras , Bonafés y F r a n c o s , ’ 
que mi pobre cerebro se parece 
a esas p lanas que en pisto formidable 
traen  casas de pupilos, funerarias , 
hern ias , píldoras, perros extraviados, 
nodrizas y academ  as, en tre  objetos 
de gom a, dulces, discos y d ifuntos...

Así estam os, ¡oh  F a b io ! ,  M as te digo 
que an tes de separarm e de estas luchas, 
m archándom e a u n a  dehesa p a ra  siempre'
o ingresando  en un  tr iste  manicom io, 
m e prom eto  seguir, como h as ta  ahora, 
sin tom ar m ás  que a  chunga  cuanto  surge 
de esta  vida fugaz tan  decantada.
¡T o m a r  la vida en se r io ! . . .  ¡Q ué  p r in a d a  !...

J u a n  F é u i í z  Z ú ñ i o .«
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-  U N  B U E N  P E R R O . - H is to r ie t a  de F u e n te

— Chico, es un perro estupendo ; h a  sacado 
ya del agua  a tres  personas.

—T íra te  tú ,  y  verás .. .

- i  I I - 1 1 !
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COMO CONOCI A LOHENGRIN
F ué  hace muchos años.
Cuando el T ea tro  R eal vivía¡ y no 

había tenido aún vóm kos de piedras 
ni tem blores 'de senectud.

Yo fui con unos amigos. Se repre­
sentaba ((Lohengrini), la  conocida 
ópera de  R icardo W agn er .  Estuvim os 
m uy  contentos toda  la  noche, y cuan ­
do üa obra acabó abandonam os el 
teatro , y nos dirigim os a un  «bar» 
cercano. Bebimos. E ra  !a u n a  y 
media.

L a  noche era  herm osa. L a  Juna 
descansaba su sand ía  de  luz en Jos 
colchones d e  unas nubes Mancas, de 
algodón. E n  Ca vecina PJaza de. 
Oriente^ las e s ta tu a s  de  Jos reyes go­
dos parecían m onum entos de nieve 
mcxiélados por m anos LnfantiJes. 
H a s ta  nosotros, nadando  por el a ire , 
llegaba el agudo silbido de 'una lo­
comotora, que parecía a v isam o s  así 
su viaje hasta  el m a r gris de nues­
tra s  playas norteñas.

E ran  las dos y m edia de Ja m a ­
drugada. Seguíam os bebiendo.

Pes'e a lo avanzado de la hnra, se 
notaba animación por la  c a l le ; se 
oían música y gritos que querían 
ser cancioni.i.

Sslim os dd; «baiD). Nos despedimos 
m uy finos cuaitro o cinco veces. P a ­
te rnalm ente  d im os un beso a una  de 
las esta tuas regias, y nos separam os 
al fin.

Yo, al quedarm e soJo, me eché a 
reír v empecé a contar 'las ven tanas 
de una  casa próxim a, que parecía 
S'jnreírme con el hueco de su  puerta . 
R epentinam ente  m e  puse serio y me 
dije :

—J\ílfredo...
— Qué  ?■—m e res,pondí.
— H ay  que ir a casa—volví a de­

cirme.
— Bueno. Vamcfs.
Y me dirigí a  Ja P laza de  fsabej II. 

Pero cuando pasaba per el T ea tro

Real, dentro del cual había  estado 
horas antes, me*detuvc bruscam ente. 
Ai'.go se movía en el quicio de una  
puerta . D i dos pasos m ás. E s ta  vez 
la figura se levantó. M« puse pálido 
y retrocedí Jos dos pasos que había 
avanzado. Ante m í se erguía un se r 
indescriptibfle.

— Buenas noches— me dijo.
— Sí, señor— '.e con'.esté sin sjiber 

lo que decía.
Debí de decir luego alguna ton te ­

r ía , porque se echó a reír. Y enton­
ces me pidió un cigarro. Se lo di.

— D em e para  cncejidírío— me pi­
dió.

— Es werdiad—lie contesit^- idándcik 
tres o cuatro  cigarros m ás.

— U n a  cerilla— me insistió él.
Estuve a punto  de echarm e a llo­

rar . No tenía cerillas, y así se !o 
dije. Me consoiló.

—No im porta  : ya encontrarem os 
lumbre.

— Chica, m e parece m uy m al que hayas aceptado 
las relaciones de Enrique. No tiene posición.

— E s verdad ; pero le espera un  porvenir brillan 
tísimo.

— ¿ S i?  ¿C u á l?
— I C asarse  conmigo !

Dib. C ahboneras.— V£(lencia,

— Y ¿por qué h a  am onestado  el bibliotecario del 
C írculo al doctor Pérez?

— Porque  le sorprendió, en un m em en to  de distrac­
ción, a rrancando  el apéndice del tom o que estaba le­

yendo,
D(b. M ano^q ,— M adrid,
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B U E N  H  U M  o n

—Y si no la encontram os—dije 
yo— aquí tengo un encendedor m ecá­
nico. Cerillas no tengo, pero m eche­
ro, sí.

lEl se m e quedó m irando . Y o bajé 
los ojos, y de di el encendedor. A 
los seis m inu tos  de esfuerzo por p a r ­
te de los dos, surgió la llam a. D i un 
grito. H ab ía  reconocido a la perso­
na con quien estaba.

— ¿Q u é  le  paisa a  us ted?— m e di­
jo— , ¿se  siente usted malí?

— No, nada. G racias—contesté— . 
Es qu e .. .  he  visto que... usted es...

- ¿ Y o ?
— Sí, usted.
— ¿Q u ién ?
— U sted.
—¿Y o ?
— Sí.
- ¿ Q u é ?
— U sted  e s .. .  Lohengrin .
— Sí, señor.
— ¡ O h ! ,  ¿cóm o no 'le habré  reco­

nocido an tes  con sui yelmo y su  cota 
y su capa b lanca como un  cam po sui­
zo en invierno?

— i Calle usted ! ¡ No conviene que 
nos oigan !—-me interrumpió.

— ¡ C h is t ! . . .— m e grité  a  m í mismo.
— ¿Q u é  hora  es?—^me p regun tó  de 

pronto.
— 1 L as  t re s  !—Je dije, y m e puse a 

c an ta r  el tango  de  ese título.
— i Silencio !— m e chilló en voz 

baja.
— i i C h i s t ! ! . . .—volví a imponerm e.
L ohengrin  guardó  silencio. Yo 

guardé  el reloj. L uego  le dije :
— ¿ Cómo está su papá  don P a r ­

sifal?
— Bien, g racias—m e respondió.
—-¿Y cómo es tá  usted aquí, en M a­

drid?
— De paso. H e  venido sólo a oírme.
—Yo tam bién le he oído esta no­

che.
— Es que yo noi m e conocía.

. — ¿N o?
— Ño. S abía  que m e  can taban  en 

m uchos sitios, pero no m e  había  oído 
nunca. E s ta  noche m e he oído por 
p rim era  vez.

— ¿Y  qué se  h a  parecido usted?
—Q ue soy m uy bonito. T engo  un 

preludio precioso.
— ¿D ónde?
—Antes de  empezar.
— ¿ L e  g u s ta  a usted su «racconto»?
— ¿M i qué?
— Su ((raconto». Aquello de...
Y  m e puse a  d a r  horribles dhi- 

llidos.
— ¡ i Silencio ! !— gritó  Lohengrin .
— ¡ ¡ ¡C h is t!  ! ! ...— m e m andé  callar.
Luego le p regunté  :
— ¿ H a  venido usted de  incógnito ?
— Sí.
—¿ Y  nadie le h a  reconocido a pe­

sa r del' tra je?
—No,

— Idiota.
— ¿Q uién?
— L a gente. E ra  m uy fácLl cono­

cerle a  usted.
—¡A h ! '
— ; H a  llegado u s te d 'so lo ?
— C om pletam ente soCo.
— ¿N o ha  vuelto usted  a ver a 

Bisa?
— ¿A cuál?
—A Elsa.
I..oh©ngrin m iró  a  su alrededor.
— Pero ¿ a  cuál?
—A Elsa, su esposa.
— ¡A h, y a ! . . .  ¡M i esposa!

— I Olaro ! '¿No la  h a  vueilto a ver?
— No. D ejé  a  E lsa  por o tra .
— ¡C aray , eso no lo sabía yol,
— Pues así fué. L a  dejé por una  

castellana guapísim a que conocí en 
Valladolid. Me llevó h as ta  allí mi 'cis­
ne, en un paseo por el río.

— Sí ; ya  sé que el paseo del Cisne 
te rm in a  en la Caste llana.

Los dos, nos reímos deC chiste. 
L ohengrin  quiso d arm e la mano, pe­
ro después de diez m inutos de vanos 
esfuerzos tuvimos que dejarlo.

Después echam os los e-os a andar 
hacia l a  P u e r ta  del Sol. L a  gente nos

-¡ No vales ni p a ra  hacer el oso !

-P ues , hijo, tú  haces perfec tam ente  el indio.

Dib. pEBSAt. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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m iraba y se le ía . Yo, orgulloso, m os­
traba  a mi acom pañante  a ti-do el 
mundo. A un guard ia  le dije, en fá ti ­
cam ente y señalando a  m i am igo :

— ¡ Lohengrin  !...
El guard ia  m e señaló un  cartel 

donde se le ía  :

PR O H IB ID O  BLASFEMAR 

SIN  MOTIVO

y ,me am enazó con llevarme a la Co­
m isaría  si aecía esas cosas. L e  llamé 
ignorante, y luego saludé a  'Un anun-

fé

ció luminoso que se qu itaba  él som ­
brero.

Lohengrin  estaba m uy llocuáz. Me 
contó toda  su vida y sus penalidades. 
Me dijo que había perdido su cisne 

que es taba  desesperado. L e  conso- 
y quise distraenle hab lando de to­

ros. Pero cuando m e dijo que 'efi m e ­
jor to rero  que había  habido e ra  un 
ta l «el Espartero» , que e ra  m a tador 
de toros y general diSl ejército, fui yo 
el que renunció a toda conversación 
taurófila.

Seguimos cam inando. Lohengrin 
hablaba sin parar . E ran  cerca de las

— Si le  parece, serionta , hab la ré  a  su m a m á . . .
— H a g a  usted lo que quiera ; pero dudo que m a m á  quiéra volver a 

casarse.
Dib. B u s c a r i n i . R om a.

cuatro,' No había  luces apenas en las 
calle^i y teníam os que ir del brazo 
para  no caer y para  protegernos ci¡n- 
ta-a los a taques de los faroles. Al des­
em bocar en una  calle vimos un esc-'i- 
para te  aun  encendido. Nos ace rcan u s  
curiosos. Pero al llegar, m i am igo re­
trocedió dos paso-., se tam baleó  y, 
por úf.timo, rompi j a llor.'i;- am arga- 
m«nte, sentándosi^ en el b"rde de ¡a 
acera.

Me quedé asom brado y m iré  el es­
caparate . E ra  de  u n a  tienda de obj(‘- 
tois de escritorio. Y  lo comprendí to­
do perfectam ente.

Allí estaba el cisne dé I .ohengrin, 
anunciando una  plum a estilográfica.

Me senté en la  acera y me puse a 
llorar con mi amigo.

Entonces él me confesó ima cosa 
al oído. No tenía dinero, y, adem ás, 
!a pena de ver así a su pobre cisne 
ic quitaba la g an a  de t rab a ja r .  Olía 
a vino. Le di diez duros. Mo> besó 
las m anos, .'\pestaba a  vino

Nos levantam os y nos desped nioh. 
Me dió un abrazo. Olía de un modo 
nauseabundo a vino.

Se alejó por fin. Volvió p a ra  citar­
m e al día  siguiente en el Real. Asen­
tí como los caballos de los entierros. 
Se fué diciéndome adiós con e.l pa­
ñuelo.

Yo [>ensé :

— ¡ Si R icardo Wagnee- levantara  la 
cabeza!.. .

Y  después a ñ a d í :
— ¡ .^ífredo ! ; ¡ la  vida es un asco !...
Y Convencido de m i jn-ofunda filo­

sofía m e fui a casa. Él sereno me 
acom pañó hasta  arr iba  muy fino. Le 
di las g racias reconocidísiimo. E ntré  
en mi cuanto y m e acosté vestido, po­
niéndome el «pyjama» sobre »smo­
king».

«  -X- .*

A la m a ñ an a  siguiente, desde la 
cam a, oí decir a mi m a d r e :

— E ste  Carnaval! cada vez está más 
desanimado. Aver apenas se vieron 
m áscaras.

Y com prendí la  realidad. Me dolían 
dos cosas : la  cabeza y el haber dad.i 
diez duros a  Lohengrin ...

Pedí los periódicos, y  la p rim era  fo­
tografía  que vi fué la  de m i nocturno 
am igo, con el texito siguiente ; ((lül 
conde, de Bellísimas Vistas, con su 
precioso disfraz de L ohengrin , que 
tan to  h a  llam ado Ha atención.»

T iré  el periódico. Me puse pañ'.’s 
en la  cabeza¡ y ju ré  ap a rta rm e  de la 
bebida.

A l f r e d o  M a t i l l a .

Ayuntamiento de Madrid
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— Yo creí, señorita., que e ra  usted n a tu ra l  del .país.
— No, señor ; soy h ija  de Brujas.
.—¡A h !  Ahora com prendo por qué me tiene usted hechizado. D i b u j o  d e  C a s t a n y s ,— B n rc e lo n -

Ayuntamiento de Madrid



V ía libre.

E l jefe de estación.

Los novios L a  guardabarera .

LO S N U E V O S  P 0 3 T V S ( V 3 R S O S  D E  A V N 0 U V y D I V )

3 L  T a a N  a x p R a s o (1)

¿ ¿ O E S  lAEOS AL ENNN.,  

T ilin , tilín, piii, tilín . 
Chu, chu, frrrrrrrr..., 
fr, frr, frrr, frrrr... 
Tocó, tocotó, tocotó, 
tran, tran, tran.
Tocó, tocotó, tran. 
Racatracatrácatá.
Paf, paf, paf.

Chücu, chucuchú, 
chas, chas. 

Chucuchucuchucú, 
chas, chas. 

Tacatracacatá, chuchu.

tracatracatá, chus, chus. 
C hucuchucuchucú, 

chas, chas, 
racaíracá, pal', po f. 
B u u u u u u u u u u .. .

U n  a o  e  e c h e .

T i l í n .  P i f ,  paf, paf, 
chas, chas.

30 y  3 , 30 y  3 . 30 y  3. 
30 y 3 , 30 y 3. 30 y 3, 
.30 y  3, 30 y 3. 30 y 3 -

C h iq u ic h iq u ic h iq u ic h í ,

c h iq u ic h iq u ic h iq u ic h í,
ch iq u ic h iq u ic h iq u ic h í,
c h iq u ic h iq u ic h iq u ic h í,
B u úuu u u u lu u u u u i ...

P a f , p a f .

F r, f r ,  f r r r ,  f r r r r . . .  
Tocó , tocotó, tocotó.

P a f, paf.
30 y  4, 30 y  4, 30 y '4, 
30 y 4 . 30 y 4 - 30 y 4 - 
30 y 4, 30 y 4 > 3» y 4 - 
P i i i i i i i i i i i i i i .

Chas, paf, paf. 
C iiucuc liucuch  ucuc ln i. 
l ’ i i i i .  P i i i i .  l ’ i, j i i ,  p i.

Chucuchucuchucuch-á, 
chas, chas.

'l'oci'), tocotó, to, to. 
l 'V r r r r r r r r r r r r . . .
C liu , cu, c liu , chu.

P A F ,  PAK, P A F .

■ T k m í s t o c l i í s - N a p o t j c ó x  G ó m e z ,

(Del ilibro Fri, frii fra,  I lustraciones de 
un veterinario ta r tam u d o  de Jaén.)

Nota del autor para los recitadores : Los 
versos hay que leenlos en voz m uy a lta .

(1) P a ra  que rabie Canipoanior.

T.os tubos d e l‘té'égs-afo.

La locomotora tom a agua.

T únel y  puente. E l revisor. Los railitos del tren . El furgón de cola. l^a carbonilla en el ojo. El m aquin is ta  y el fogonero.

Ayuntamiento de Madrid
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No me haga usted de reír que tengo el la­
bio partió

En el puente  de T r ian a  
(yo no sé con qué motivo) 
hice am istad  con un viejo 
socarrón y descreído, 
tan to  que por bo creer, 
no creía ni en sí mismo.
El tal, cuando alguien le liab': ha.' 
de algún suceso rar ís im o 
que él juzgaba ser m entira , 
decía en tono festivo :
— N o m e  haga usted de reír, 
que tengo el Jahio partió.

Al rogarle  m e dijese 
la razón de su estribillo, 
de la siguiente m anera  
m is súplicas .satisfizo :
— Somos todos los m ortales 
que en este m undo vivimos 
prófugos de la verdad 
y am antes  de lo ficticio.
L a  m entira  es nuestro lema,

e’ m en tir  nuestro  idealismo, 
y a m en tir  aficionados 
y has ta  sin querer mentim os.
Y a fin de que nadie crea 
que me engaña  como a un chino, 
cuando me cuentan m entiras  
irónico yo replico :
— N o m e  haga usted de reír, 
que tengo el labio partió.

Y  voy a citar ejemplos 
que confirman lo que opino : 
C uando  una  buena jam ona 
de cuaren ta  años larguitos 
m e dice que está soltera, 
porque casarse  no quiso, 
aunque m ás de veinte novios 
pretendieron su cariño, 
yo m e la quedo m irando 
y sonriendo la digo :
— N o m e  haga itsled de reir, 
que tengo el labio partió.

— ¿Y  su m arido?
—^En América.
—^iSe han  separado ustedes?
— Sí. P o r  el Atlántico.

Dib, P o N iT o .  Jerez,

Cuando me dice un esposo, 
por echárselas de místico, 
que no falta  a su m ujer 
y que seguirá  lo m ism o 
hasta  el m om ento  fatal 
de da r  el postrer suspiro, 
exclamo con en tusiasm o ;
— Eso es ser un buen m arido ; 
pero... no m e haga reír, 
que tengo el labio partió.

C uando  me cuenta un torero  
que g u a rd a  en su domicilio 
m ás de doscientas .orejas 
de toros y de novillos 
que le o torgaron los públicos 
por las faenas que hizo, 
sacándolo de la plaza 
en hom bros de sus amigos, 
yo le respondo en seguida :
— E nhorabuena , chiquillo ; 
pero... no me hagas reir, 
que tengo el labio partió.

C uando  un an ticuario  experto, 
inteligente  en su oficio, 

dice que com pra caro 
y que vende baratís im o, 
sabiendo yo que aquel día 
por uri cuadro  de Murillo 
le dieron cien mil pesetas 
y que él com pró en mil y pico, 
yo le respondo en seguida 
con un gesto despectivo :
— N o  m e  haga usted de reir, 
que tengo el labio partió.

Un señor que yo conozco, 
cazador, sas tre  y modisto, 
me ju raba  la o tra  noche 
que ja m ás  había  mentido.
¿C azador y no m en tir?
N unca  en el m undo  se ha  visto.
¿ Sastre  y decir la verdad ?
Éso ya sería un mito.
¿M odisto  y cum plir a tiempo 
los encargos recibidos?...
— No m e  haga usted de reir, 
que tengo el labio partió.

Pudiera  seguir citando 
casos a estos parecidos, 
pero veo que el rom ance 
m e va saliendo ñojillo 
y quiero acabarlo  aquí, 
con pesar de haberlo  escrito, 
m as si tú, lector amable, 
por rega la rm e el oído 
n-ie aseguras lo contrario, 
que es gracioso y am enísimo, 
(ligno de la excelsa ¡jluma 
de r^ope, R o jas  o Tirso, 
te responderé en seguida 
con m i ' t e m a  favo r ito :
— No m e  haga usted de reir, 
que tengo el labio partió.

T o m á s  L U C E f íO

Ayuntamiento de Madrid
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P O E S I A  C O N  F A L D A S  
. \

M A R U J A  V I D A L  F E R N A N D E Z

M anija  ' f id a l  Fernández  

ex una datna argentina  
vestida por el Suprem o  

de belleza y de sonrisa.

Maruja Vidal Fernández- 
ha recorrido la tierra 
y en cada parte del m undo  
dejó escrito algt'in poema.

Maruja ]'idal' Fernández  
ha podido ver, por tanto, 
que el m u ndo  es el m ism o siempre,  
aquí, y en Fez, y en El Cairo.

La  tierra, según sabemos,  
chata o no chata, es redonda, 
y lo que ocurre en Damasco  
sucede también en Ronda  
el hum or es bueno o malo  ; 
hav quien am a  'V quien no ama  ; 
unos nacen y otros m ueren  ; . 
y a otros no les pasa nada.

Eso es lo que ocurre en Pera 
y lo que ocurre en Toledo : 
el que está sano, está sano  
y el que no está sano, está enfermo.

Pero da la circunstancia  
de que referido en verso, 
si lo cuentas bien, parece 
que es e ternamente nuevo.

Esto de la poesía, es asi : vas por
[un lado,' 

vas por el otro...  es lo m ism o : 
lo iUccs bien, está bien ; 
lo dices, mal, \ t e  has caído'.. ..

Y  como nosotros dc’cimos .q'.al, 
pues m ás vnle que cam biem os de 
tonillo y escribamos en prosa Ui que 

sigue :
E n  el escaparate  de u n a  librería 

m adrileña, vimos de repente un día 
l-, cabeza de. una  m ujer : solamente 
la cabeza. Nos sobresaltam os prim e­
ro ; luego, no,: luego vimos que en 
otro escaparate  hab ía  o tra  cabeza de 
la m ism a d a m a  y comprendim os en­

tonces que se tra taba  de una  obra  de 
escultura, no de una  degollación.

L as sendas cabezas, dos,' a que nos 
venimos refiriendo, eran, respectiva- 
meiite, de yeso y de b ro n c e ; para  
dem ostrar que la otra, la de la mo­
delo auténtica, no era  de serrín , h a ­
bían colocado en torno de ella un 
producto de la m ism a : un libro de 
poem as ; Látigos invisibles.

El au tor de la cabeza, el esculto r 
argentino Riganelli, hubo de expo­
ner ya esta obra en Madrid, en unió.i 
de otras varias, hace tiempo. Cabeza

bella, sin duda, ten ía  p a ra  nosotros 

el defecto de es ta r  separada del tron ­

co. Nos ha  cabido la suerte, en es­
tos días, de conocer el tronco, y, en 

efecto, cubierto por las yedras de un 
vestido primaveral, yedra y tronco 

presentaban las características ciertas 

de u na  obra  escultórica excelente, 

m.ás excelente aún que la del citado 

Riganelli, pues por buen escultor que 

sea el a rgen tino  escultor, no llega 

ni con mucho a la modestia del acre­

d itado escultor universal Jehová

— Os aseguro que mi hija !e hará  a usted feliz. Y a  sabe usted que 

la dote es de 200.000 pesetas.
— E n este caso el que me hace feliz es usted.

Dib. B ernjvd. París .

Ayuntamiento de Madrid
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cuando éste d ice :  «¡Allá voy! Van 
ustedes a ver lo que es cane la !»

Resulta, pues, que esta dam a, si 
bien lleva en su espíritu una  colec­
ción de poemas suficientes para  com­
poner un libro, lleva en sí m ism a, por 
parte  de padre y de m adre, un poe­
m a  en carne y hueso, capaz de des­
componer a cualquiera que sepa ver 
V sepa lo que es bueno.

No crean los lectores que dedica­
mos floreos a la au tora  ; queremos, 
con las líneas anteriores, p lan tear los 
antecedentes del caso. El caso es q u j  
esta au tora , M aru ja  Vidal F e rn á n ­
dez, llam a a sus poem as Látigos in ­
visibles... Y esto es lo que adqijicrc 
gravedad si a esa c ircunstancia  se

, le añade la de que la au tora  sea be­
lla... ’Porque un lá tigo invisible no 
C' cosa de tem er si está en poder de 
dam a cuyos rasgos visibles no nos 
cieguen ; en cambio, la cosa varía  
en cuanto lo visible nos ciega o nos 
deja bizcos, al menos. Y  este es el 
caso de ahora.

Por eso nuestra  a la rm a y nuestra  
precaución... E n  esta poetisa si usa  
el látigo, hay, sin duda y por lo vis­
to, una  dom adora. E sto  es algo tan 
tremendo que no  puede m enos de im ­
ponerse a nuestro án im o como la 
cuestión primordial que nos plantea 
el libro de M aru ja . Si nos va a  dar 
lí.tigazos con sus versos a m ás de 
los latigazos que nos da con su pre-

—... Sinvergüenza, ¿N o me dijiste que ibas a com prar 
una sandía?

—Y ¿qué quieres, h i j a ? ;  ¡m e  encontré con los am igos 
y no me han  dejado m ás que una  ta jad a  !

s e n d a  y con ,su ondulación perm a­
nente, nuestro  porvenir es luctuoso ; 
acabarem os dom ados : es decir, aca­
barem os por de jar de ser personas.

Porque  esta es la  cuestión im por­
tan tís im a que nosotros querem os 
p lan tear  : ¿no hay domadoras de 
hombres?  H ay  quienes se han  creído 
que sí ; pero nosotros afirm am os lo 
contrario. Al hom bre no hay  quien 
lo dome, porque en cuanto  está do­
m ado deja de ser hom bre ipso .jacio. 
H ay  que convertir al hombre, pre ­
viamente, en anim al para  conseguir 
la doma. Eso, sí ; eso sí es fácil : a 
un hom bre se le pone en cuatro pa ­
tas  con facilidad ex traordinaria . Y 
a los escritores, m ás : ejecutam os 
— como los pianistas— obras a cua ­
tro  m anos con facilidad y con fre­
cuencia. Pero, entonces, ya no hay 
hom bre ; hay  un cuadrúpedo y ya 
no tiene gracia  la doma. Lo honroso 
de la dom a es que pueda el anim al 
hacer co.sas de hom bre : sum ar, m ul­
tiplicar, ir  en dos pies, andar  en bi­
cicleta.

El anim al con la dom a aprende y 
sabe m ás  ; el hom bre, en cambio, al 
revés : queda con la doma converti­
do en an im al.. .  Por eso el am or que 
dom a suele em plear esos nom bres de 
«cordero», ((pichón» y otros análcgos, 
zoológicamente siempre. E s un sín ­

toma.

Po r todo lo anterior, hubim os de 
abrir el libro con espanto, como 
quien en tra  en la jau la , dispuesto 
a sentir los latigazos... A Dios g ra ­
cias, no hubo ta l : los versos de la 
au to ra  son inofensivos : son expan­
siones sinceras de dolor o de ilusión ; 
de en tusiasm o o de recuerdo...

M ás que látigos, espejos. El poeta 
lírico se m ira  en el papel en vez de 
m irarse  en el cristal y allí deja unas 

cuan tas  im ágenes. N ad a  m ás  propi<» 
de m ujer  y m ás justificado, en tin 
de cuentas.

S i  poesía eres tú,

M aruja  Vidal Fernández, 

poesía será el libro 

que nos espeje tu  imagen.

Dib. ApALBERTo. Jerez. Manuel ABRIL
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M A D M A S E L
P o r  E u g e n i o  H e l t a i

E l d ía  que  M argarita  rom pió  n u |s -  
tra  ú lt im a  taza japonesa tuve la m a ­
ravillosa idea dé rom per definitiva­
m ente con- las domésticas y decidí 
trae r a casa  una  institutriz, una  mad-  
mase], 'Mi m arido, que, gracias a  
Dios, encuentra  excelentes todas mis 
ideas, aprobó con en tusiasm o tam bién 
aquéUla.

— Ilonka, tiene ya cuatro  años ; Pe­
pe, tres ; luego están  ya en disposi­
ción de  aprender la lengua francesa.

P uesto  que  ninguno de nosotros dos 
sabía francés, decidimos to m ar una  
señorita que, fuera del francés, no 
hablase n in g u n a  o tra  l°ngua. P ron ­
to se presentó en nuestra  casa la se­
ñora  de la Agencia acom pañada de 
una  ?nadtnasel. L a  señora de la Agen­
cia ejercía al m ism o tiempo el pa­
pel de intérprete, pues la m adm ase l  
no sabía n i una  sola palabra de h ú n ­
garo, ni de alem án.

D ije yo a la señora de la Agencia de 
lo que se tra tab a , y aquella respeta ­
ble dam a  tradu jo  m is  palabras  al 
francés. L a  m adm ase l  la escuchaba 
a ten tam en te , m ien tras  mi m a r 'd o  h a ­
cía un signo de asentim iento  con la 
cabeza, fingiendo que com prendía  a 
la señora de la Agencia. L a  m a d m a ­
sel dijo tan  só lo : ¡O t t i ! .  y entonces 
mi m arido y yo nO'S m iram o s sa tis ­
fechos, pup= habíam os creído que la 
m admasel  h ab ía  dicho «sí», pero la

Un peluquero servicial
D. Anlonio Martínez, d esd e  m uchos  

a ñ o s  peluaüero de B arcelona, ha podido  
comprobar por s( mismo v en varias  
aplicac iones  a s u s  C li en te s ,  l a s  sorpren­
dentes cualidades  de Id siijuienle receta  
aue puede prepararse f á c i l m e n t e  en  su 
c a sa ,  con la que s e  logra ae m od o efec ­
tivo o b scu recer  lo s  c a b e l lo s  c a n o s o s  o 
de sco lor id os ,  vo lv iéndolos  s u a v es  y bri­
llantes.

«En un frasco  de 250 grs. s e  echan 30 
g r s .d e  agua de Colonia  (3 cucharadas  
de las  de so p a ) ,  7 g r s . d e  glicerina (una 
cucharadita de la s  de café),  el conteni-  
nldo de una cajlta de «Orlex» y s e  ter­
mina de lienJr el frasco  con agua->.

L os  productos para la preparación de  
dicha loción pueden com prarse en cual­
quier farmacia, perfumería o  peluquería, 
a precio m ódico . Apliqúese dicha m e z ­
c la sob re  'o s  cab e l lo s  d o s  v eces  por  
sem ana hasta aue s e  obtenga la tonali ­
dad apetecida. No tifie el cuero cabellu-
do,  no e s  tamiip o c o  grasientd ni pegajosa  

deflnidamente.  E ste  medioy  perdura ind 
rc|uv«nccerd •  toda perspna c an osa .

señora de la Agencia hubo de d a r  al 
«sí» la siguiente tra d u c c ió n :

— Dice la señorita que irá  a su ca ­
sa con m ucho  gusto y que  se cu ida­
rá  tam bién de los niños, pues ve que 
la señora es u na  d am a  m u y  distin ­
guida y que el señor tiene el aspecto 
de un hombre bueno.

Adopté mi m ás encan tadora  sonri­
sa, y cuando respecto al sueldo re ­
sultó una  diferencia de opinión de 
seis coronas, concedí a la  señorita 
sin vacilación todo cuanto  pedía.

La madmasel,  una  d am ita  delgada, 
elegante y fría, con distinción, tom ó 
nota con un sencillo movim iento  de 
cabeza del sacrificio que yo había he­
cho. Después indicó a la señora de la 
Agencia, con cierta decidida elegan­
cia, que ella ún icam ente  ayudaría  a 
arreg la r  los cuartos y a servir la m e­
sa, pero que  no tom aría  pa rte  en t r a ­
bajos m ás pesados.

— Nadie pide eso a la m adm asel  
—dije yo, casi ind ignada por aque­
lla supos’ción. ,

Y  mi marido, que  es un a lm a  sen­
tim ental, añ ad ió :.

— Nosotros considerarem os a la m ad ­
masel  como m iem bro de la familia, 
y estará  rea lm en te  como si estuviera 
en su casa.

L a  madmasel  se dió por en terada  
con esta declaración sen tim enta l , y 
salió luego con la señora de la .Agen­
cia, después de haber besado en la 
frente a I lonka y a Pepe, que, en 
lugar de sen tirse  encan tados, te m ­
blaban.

Al quedarnos solos, le dije a mi 
marido ;

— Qué  te pa.rece?
Mi marido, qué  tiene el m ism o co­

nocimiento de las personas que  un 
gorrión sin experiencia, dijo con una  
voz de  verdadero e n tu s ia sm o :

— Â mí m e  ag rada  mucho. E s sen­
cilla, seria, distinguida, m uy  simpá- 
tica.

—A m í tam bién m e  agrada---d.ije, 
sum ánd om e a la opinión d e  m i m a ­
rido— . Creo que  estarem os m uy  con­
tentos con ella.

.—Indudablem ente. No olvides que 
se t r a ta  de u n a  joven francesa ...  y 
que  los franceses son u na  nación se­
ria , a  pesar de  todo lo  que se dice 
acerca de  la ligereza francesa.

— L a única  cosa que  tendría  yo que

decir, es que  madmasel  no parece bas­
tan te  am able...

—íE so es lo que  m ás gusta  en ella 
— dijo mi m arido— . E s  callada, dis ­
cre ta .. . ,  esa es la m ejor p rueba de su 
buena educación. Y, adem ás, tiene 
una  g ran  ventaja , que no debemos 
echar en olvido, y es que  nabla  un 
francés admirable.

iLe miré  estupefacta . ¿ Cómo sabía 
que la m adm ase l  hab laba  un  francés 
adm irable  ?

—íE s o  eis verdad! ¡iHabla un fran ­
cés adm irable  !

A la m a ñ a n a  siguiente toda  la  ca ­
sa sabía ya que u n a  m admasel  f ran ­
cesa vendría a. nuestro  piso. E n  nues ­
tro barrio , habitado por gentes sen­
cillas, aquello no era una  cosa co- 
nriente, y no he de negar que  a con­
secuencia de aquella sensacional no­
ticia comenzó a au m en ta r  n ues tra  a u ­
toridad en tre  los convecinos. E l amo 
de la casa, que  re tra saba  todos los 
m ese la  p in tu ra  del cuarto  de baño, 
nos hizo p regun tar, m uy  am ab lem en ­
te, cuándo  podría presentarse  el p in ­
tor. L a  m ujer  del abogado, que has ­
ta entonces siem pre h a b 'a  esperado

El padre , ( indignado)— ^ o  piensas 
en nada m ás que en bailar. ¿N o  tie­
nes am biciones? ¿N o  piensas de ja r  ¿as 
huellas del tiempo en tus pasos por la 
tierra  ?

El hijo.— F rancam ente , papá ; pre ­
fiero de ja r  la s  dei Rolls-Royce en las 
carreteras.

(De London Opinion.)
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a  q u e  fuese yo la p rim era  en diri­
girla el saludo, capitu ló  su orgullo 
bajo los efectos de la m adm ase l y  m e 
rindió tal hom enaje, q u e  a punto  es­
tuvo de  quitársem e el sombrero. Ig ­
noro si fué una  casualidad, o si ta m ­
bién aquello se lo debimos a ía  mad-  
nmsel,  pero lo cierto es que desde 
aquel d ía  nos sirvieron m ucho  m ejor 
carne en la tienda.

En tales circunstancias penetró en 
nuestra  casa la m adm ase l  un lunes 
memofl-able. Mi m arido, que todos los 
días se va muy tem prano  a  su ofici­
na, pidió perm iso el sábado para  fal- 
t.'ir a ella, con objeto' de es ta r  pre­
sente en la en'trada de  la ¡uadinascl. 
Vo me puse el m á s  bonito  de mis 
p'.inadores, y .a los niños los vestí con 
el tra je  de los días de fiesta.

La madmasel  nos saludó con un  
movimiento de cabeza sum am ente  en ­
cantador, y después pregun tó  cuál 
iba ;i ser su cuarto . Mi m arido, que 
en vista de la fu tu ra  e inevitable con­
versación había adquirido un diccio­
nario francés, enseñóle su  cuarto  con 
ayuda del diccionario. Después de un 
nmaible <(Merci, monsieur», la m ad­
masel  penetró en su cuarto  y com en­
zó a sacar su ropa de los baúles.

Al principio comencé a  m ira r  con 
paciencia y cortesía aquella opera­
ción ; pero com o no tenía  trazas de 
acabar nunca, experim enté una  espe­
cie de desaliento. ¡ Pero toda espe­
ranza resultaba v a n a ! iLa m adm asel  
proseguía, con una  ca lm a divina, el 
despliegue de sus faldas de seda, y 
an te  la g ritería  de los niños, colo­
cóse en el p un to  de vista de una  in­
diferencia imponente.

En mí la rab ia  com enzaba a  agi- 
tar.se, pero an te  la suplicante m irada  
de mi m arido no declaré .todavía Ir.

guerra  a la nación francesa. A mis 
hijos, con todas las seducciones de 
la elocuencia h ú n g ara , les prom etí co­
sas que hubieran arru inado  a un mi­
llonario. Sobre esta base  volvió la paz 
de nuevo, y la  m adm asel ,  con una 
sonrisa de reina, hizo la observación 
siguiente :

. — ; Parece ser que los pequeños son 
malos !

(iMi m arido lo tradujo  sirviéndose 
del diccionario.)

E scucham os aquel severo juicio con 
u n a  sonrisa molesta, m ien tras  la 
ntruimnsei con tinuaba vaciando los

^L M E nD R i^S

U UBOn PDPtU&ft 
roeiiKf ih piEi

DE TASARA
B f l D C 3 L . O N n

Así estará  usted m ás entretenido, viéndonos t rab a ja r . . .
(De T he  ¡lurn^risl.)

baúles con un orgullo  oKmpico. C uan ­
do le llegó la vez a la ropa ín tim a, 
mi marido, que es m uy pudoroso, sa ­
lió de la 'habitación, y  yo le seguí.

— ¿Q ué  te  parec-e?— le pregunté, 
después de un  silencio— . x Pc sigue 
siendo tan  s im pá tica?

— Dios mío— respondió mi m ari­
do— , i la p rim era  m a ñ a n a  !,,. E s pre­
ciso que  arregle  sus ropas.. .

A la hora  del almuerzo la s i tua ­
ción se hizo algo t i n n te . . .  V erdad es 
que la  m adm ase l  puso la  m esa, pero 
cc^  u n a  sonrisa dolorosa en la  com i­
sura  de los bb io s .  _De aquel modo 
debieron sonre .r  M aría  E s tu a rd o  so­
bre  el patíbulo y Ju a n a  de  Arco en 
la hoguera . El rostro do mi m arido 
s? ensombreció.

— Nos hace sentir dem asiado su cul­
tu ra— miurmuró ; y después se .incli­
nó  scHbre su plato y comenzó a comer.

R einaba el silencio.
De repente mi m arido soltó su cu ­

chara V me miró con aire  asom brado 
y escrutador.

— ¿Q ué  p a sa ? — pregunté con asom ­
bro.

■—¡ N a d a ! — respondió mi marido, y 
continuó  comiendo.

É l ros tro  de la m adm ase l  estaba 
frío e  impasible. Pero  cuando me ’n- 
cliné de nuevo sobre el plato vi ane 
la señorita sonreía. M itad  molesta, 
m itad  an im ada , con una  sonrisa m uv 
ex traña , cnn una  sonrisa  como la. que 
las m ujeres  suelen poner .solamente a 
los 'hombres...

Después del alm uerzo mi m arido 
me llam ó  a un rincón.

—V am os a despedir a  la m adm asel  
—dijo con am a rg u ra — . Por debajo de 
la mesa, el pie de la cu ltu ra  occi­
den ta l ha  querido hacer am is tad  con 
el m ío ...  Al principio creí que eras 
tú . . . ,  después supuse que se tra taba  
de u n a  casualidad ... ,  pero la cosa, ha 
llegado a repetirse  tres veces... ¡E ra  
la 'm admasel'. . . .  Despídela am ab le ­
mente...

.Al o ír  aquel «am ablem ente» hubie­
ra querido sa l ta r  ; pero soy una  m u ­
jer t ranq u ila  y no  m e gustan  las 
d isputas. Rogué, pues, am ab lem en ­
te. a la madmas"]  que se fuese.

L a  m adm asel  ihizo con la cabeza un 
movimiento distinguido. M e había 
comprendido. Y  había comprendido 
tam bién por qué  la despedía. E ntró  
en su cuarto  y volvió a m eter t r a n ­
qu ilam en te  todo en sus baúles ; des­
pués escribió en francés en un papel 
y se lo en tregó  a m i m arido. Mien­
tras  yo salía  con ella de nuestra  casa, 
y p a ra  siempre,. ía  cu l tu ra  francesa, 
mi marido, con ayuda del diccionario, 
tradujo  el contenido del pape l :

L a  m adm ase l  había  escrito lo si­
guiente :

«Si ustedes se , am an , ¿ p a ra  qué 
diablos tom an  una  institu triz  fran ­
cesa ?>)
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orre spondencì
i t i u i j  p a r i k u l a i ?

Amado (Santander) .
Su a rt ícu lo ,  a m ig o  Am adu, 

a  na<iie a q u í  h a  oonvencidii.
P o r  tan to .  A m ado  querido , 
no  pu ed e  s e r  a c ep tad o .

B. C. M. (P a m p lo n a )— Re­
s u l ta  un  poco p u e r i l  su  tem o r  
de  h a c e r  un  m a l  pape l en e s ta  
R edacc ión  con su s  a r t ícu lo s .  Y  
p a ra  que  le s i rv a  d e  consuelo, 
le d ire m o s  que  el papel n o  es 
m a lo . . .  ¡L o  que, p o r  desgi^acia, 
es  m alo  es  lo que  h a  e sc ri to  
u'í'ted èli el p a p e l ;  p e ro  n o  le 
im p o r te :  eso es un  c o n t ra t ie m ­
po sin  im p o r ta n c ia ! . . .

S. D. V . (C uenca).— S us di­
bu jos  son  u n a  colección de c hu ­
r ro s  incom estib les ,  p o r  los que 
m erece  u s ted  la  c en s u ra  m.'^ 
g ra s ic n t a  y  el s a r ten a z o  m ás  
c o n tu n d e n te .

P. J. E. (G ran ad a)— A un­
que  a  u s ted  le p a re c e rá  seg u ­
r a m e n te  que  h e m o s  h ech o  una  
to n te r ía ,  le c o m u n ic am o s  que 
a c a b a m o s  de a d m i t i r  su festi­
vo m a m o t re to  y que lo vam os  
a  pu b l ic a r  con un  p lac e r  sólo 
co m p a ra b le  al que e x p er im e n ta  
el c ase ro  cu an d o  cob ra  y ei bo­
x e ad o r  cu a n d o  «no cobra» .

T . N. L. Madrid.

No' be  le(ili) a n im a la d a
com o  «L a  e sp o sa  e n g añ a d an .

J, B. M. (A lbacete) .— El «mo­
n o  nos  h a  p a rec id o  t a l  cual : 
p e ro  com o nos  lo  h a  m a n d a  lo 
u s t e d '  sin  el ch is te  co r re s p o n ­
d iente ,  no  h e m o s  en co n t ra d o  
fo rm a  hum anal (n i a n im a l)  de  
p ub lica rlo .  Y  l lo ran d o  com o 
M a g d a le n a s  a r re p e n t id a s ,  lo he­
m os  te n id o  que  d e sp lo m ar  en 
el t r á g ic o  o s a r io  de la s  cosas  
inserv ib les.

S. M. G. (GiJón)— Su arti-  
cu le jo  « L a  va ji l la  ro ta» ,  ¡y a  io 
dice el t í tu lo ! ,  t ie n e  m u y  m al 
a r re g lo .  O ,  p a r a  h a b la r  con 
m á s  pr.opiedad, no  t iene  .a r r e ­

g lo  n inguno .

Engracia (M adrid).
El a su n to  tiene  g rac ia ,  

s im p a t iq u ís im a  E n g r a c ia  ; 
pero  e s tá  desa rro l lad o  
de uq  m odo  a saz  d e sg rac iado ,  
lo cual es u n a  d e sg rac ia  
que  h a r to  nos h a  d isg u s ta d o .

Cipriano Valiente (Z arago ­
z a ) .—^Su cu en to  «E l b iom bo d“ 
Josefina» t ien e  c ie r to s  a tre v id  is 
descocos, so b re  todo  a l  final, 
que  le h a ce n  to ta lm e n te  im po ­
sible p a ra  -n u e s t r a s  c a s ta s  y o - 
r a s  c .olümnas. P r o ce d a  u s ted  caii 
a lg u n a  m a y o r  decencia  y h a ­
b la rem os .

Un sargento  retirado (T e ­
ruel). —  E n ten d á m o n o s . . .  Y a  
que  se h a  r e t i r a d o  u s te d  del 
serv ic io  m il i ta r ,  ¿ p o r  qué  no 
se re t i r a  t a m b ié n  de escr-ibir 
c u e n te e m o s ? . . .  ¡S e  lo ag ra d ec e ,  
r ía  a  u s ted  la  p a t r ia ,  com o no 
t iene  u s ted  id e a ! . . .  ¡ H á g a lo  sin 
vaci lar ,  y v e rá  que  no le en­
g a ñ a m o s  n i  un  á p ic e ! . . .

Orestes (B ilb ao).
Ni que  llores n i  que cantos,  

te  a c u e s te s  o te  levantes ,  
te  a,legres o te  m oles tes ,  
te  a g u a n te s  o n o  te  a g u a n te s ,  
¡ i r á s  a l  ces to ,  i lu s tre  O r e s t e i !

I

Y a sé por qué aio ■pican ; como llueve, se h an  idu 

debajo d d  puente a guarecerse...
(D e E verybody’s.)

C. T. P. (B arce lon c) .— ¿Ci-.n 

que  en el Jap ó n  las  c a s a s  son 
m á s  baj.-3s de  techo  que en E u ­
r o p a ? . . .  ¡Y  a  m í qué  me -im­

p o r ta  !...

Manolo (C a r ta g e n a ) . - ld e m  di
g ra c ia  en el a s u n to  e ídem  '1. 
d e sg rac ia  en el d esa rro l lo .  V 
p o r  c onsigu ien te ,  ídem  de d is ­
g u s to  en un  s e rv id o r  de us ted .

El espontáneo desconocido qua 
aspira a que le conozcan (San  
Sebastián).

Sil q u ie re  u s ted  p ub lica r  

c ró n ica s  en Buen Humor,  

las  t ien e  que  e la b o ra r  

u n a  m ia j i ta  m e jo r .

García y Morales (A lm e r a ) .

El p e o r  d e  los m a les  
es  t r a t a r  con an im a les  

com o  G a rc ía  y M ora les  

( ¡q u e  lo son  fenom ena les !)

G. S. H . (M adrid) .— Sus ver­

sos son  p a r a  leídos en el se­
no  de su  fam ilia .  C la ro  e s  que 
es p ro b a b le  que  su fa m il ia  le 
a r ro je  a  u s te d  de su seno en 
c u a n to  los lea ; p e ro  eso y a  no 
n o s  im p o r ta  a  n o s o tro s  m a y o r ­

m e n te .

Z. M. L. (M adr id)__ H a ce r
v e rsos  a  su  case ro ,  e nc im a  de 
no  p a g a r le ,  nos  pa rece  u n a  de­
m a s ía  in fa m e  que  i’.i la  .Aso­
ciac ión  de  Inqu i l inos  se atreve^ 
r ía  a  a p ro b a r .

P. R. F. (H u elva ) .

El d ib u jo  es lam en tab le  

n a d a  m á s  ; 

pe ro  el ch is te  es  fusilable 

p o r  d e la n te  y po r  d e t rá s .

A. A. G. (S a lam an c a) .— E s ­

c r ib e  u s ted  p e o r  que  un  per; -  
d is ta  m u la to  que  yo  conocí 3n 
m i le ja n a  ado lescencia .  Y  con 
la v e n ta ja  p a ra  el pe r io d is ta  de 
que  él e ra  sólo m u la to ,  y us ­
ted  es  «mu latoso».
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EL BUEN HUMOR DEL 
P tJB I^ IC O

1 ara  tom ar pa rte  en este C oncurso es condición ind ispensab le  que  todo envío de chistes en g a  acom pañado  de so 
correspondiente  cupón y con la firma del remiif-nte al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque  al publicar- 
se los traba jos no conste Su nom bre, sino un seudónimo, si así lo advierte  el interesado. E n  el sobre ind íquese : «Pa- 
ra  el uoncurso de ohistes». ^

Concedemos un prem io de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor ch is te  de los publicados en cada núm ero.
h s  condicion indispensable  la p rsentación de la cédula para  el cobro de los prem ios.
¡A h! C onsideram os innecesario adv ert ir  que de la o rig inalidad de los chistes son responsables los que figuren co­

mo au tores  de los m ism os. ^ &

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA D E L  SOL, 13

E n  el Ju zg a d o .
E l juez.— ¿ C ó m o ,  d espués  de 

h a b e r la  ju ra m e n ta d o  a  u s ted ,  me 
dice que  t iene  ve in te  años ,  te ­
n iendo  t r e i n t a ?

L a  a cu s a d a .— U ste d  m e  p e r ­
done, s eñ o r  ju e z ;  p e ro  es que 
o t r a s  veces m e  p re g u n ta n  p o '  
la edad  a n te s  de  to m a r m e  ju ­
ra m en to ,  y c re í  que  u s ted  ni', 
m e  lo h u b iese  y a  tom ado .

K a rd o r ro z a s  ( L la n e s l .

El premio correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido al siguiente :

El ju e z .— Sentencio al procesado a presidio para  
toda su vida.

EL procesado.— Sí, señor juez ; pero yo creo que 
debe descontarm e el tiempo que he estado preso 
duran te  el proceso.

A. B. C. Jaca .

P a s a  un  v en d ed o r  de p e riód i ­
cos v o c e a n d o :

— ¡« L a  T i e r r a l  ¡ L a  T ie r ra ! .)  
P e d ro  le dice a  su a co m p a  

ñ a n t e :
— ¿ T e  g u s ta  e s te  d ia r io ?

— E n a lg u n a s  c o sas ,  sí.
— P e ro  ¿ qué es  lo que  má'i  

te  g u s t a  de  é l?
— L a  secc ión  de m ercad o s .
— ¿ P o r  q u é ?

— P o r q u e  p one  vino, y  como

No sé en qué te puedes fundar para  suponer que  vengo bebido...

(De Life.)

es de la  T i e r r a ,  p o r  «so  me 
g u s ta .

S u e rc  S u ireso j  ( M a d r id ) . 

E N  E L  C O L E G I O

A v er tú ,  A r tu r i to :  ¿ e l  oc ta  
vo ?

— No le v a n ta r  fa lsos  te s t im o ­
nios  n i  m e n t i r .

— M u y  bien, m u y  b ien . T ú ,  
M a n o l i to :  ¿ e l  n o v e n o ?  ■

— E l noveno .. . ,  n o  d e se a r  la 
m u je r  de  tu  p ró j im o .

— P e rfec ta m e n te ,  m u y  b ien . A 
v e r  tú ,  G u t ié r r e z ;  ¿ y  el de ­
c im o ?

— E! décim o, el décim o .. . ,  .o 
vendió  a y e r  m i p a d re  en p a r t i ­
c ipaciones .

D on P ic o re te  (M adrid» .

LA  F U R I A  D E  T E R E S A

F u é  c i t a d a  p o r  el juez 
d oña  T e re s a  T ro n co so ,  

p o rque  en la calle  del Pez 
llegó a  p e g a r  a  su esposo . 
P r e g u n tó  a  d o ñ a  T e re s a  
el juez  en fo rm a  sencilla  :
— ¿ E l  a g r e d i r  con la silla  
a  su e sposo  no  la pesa  ?
— P o r  lleva rm e  la c o n t ra r ia  
s i  m e  d e scu ido  lo m a to .
S e ñ o r  juez,  fué un  a r r e b a to  
uy p o r  cues t ión  m o n e ta r ia » .  
A p a r te  de  e s ta s  ra b ie ta s  
t e n g o  u n a  g ra n  pesad il la  :
«el h a b e r  ro to  la  silla , 
que  m e  costó  diez p e se tas» .

L eón  C e m b ra n o  (M ad r id K

— ^Vengo de  un  e n t ie r ro .
— ¿ H a b í a  m u c h a  g e n te ? . . .
— S í ;  p e ro  n in g ú n  e n tu s ia s ­

m o.

B e n jam ín  López  (M adrid).
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È U  E Ñ í í  Ü M Oi l

— ] H o m b re ,  t ienes  reloj 1

— Sí.
— ¿ Y  c u á n to  te  h a  c o s t a d o ’
— N o h e  podM o p r e g u n ta r  el 

precio ,  p o rq u e  cu an d o  lo tom é  
no h a b ía  na d ie  en la re lo je r í i .

V ocal (C aste llón ) .

— ¿ C u á l  es  el co lm o  de un 

h e r r e r o ?
— H a c e r  u n a  c a d e n a  perpetu .- .

E . M arqués .

to ,  soñando  que  le  e s ta b a n  va 
o p e ran d o ,  y  que , a l  coserle  la 
h e r id a ,  excilamabaj: « ¡A y . . . l ,  con 
h ilo  doble, ¡ n o ! ¡ ¡C o n  h ilo  do­

ble, n o l i »
E n  e s te  m o m e n to  le d e sp ie r tan  

a g u d o s  g r i t o s  de  u n a  joven, 
que  de  l u g a r  in m e d ia to  p a r t ía n .

E .'ic lam ando él a l  vo lver en 
s í :

— P e ro  ¿ e s  d o b le ?  Ah, n o :  
i ¡ citipile» 11

J e s ú s  D e lg ad o  (R ib a d e s e l l a ' .

E n t r a n  dos  a m ig o s  en u n a  p a  — di f er enci a un

pe le r ía .  ^  , j  t in to r e r o  y  un  m úsico  de f l a u t i ?
E l depend ien te .— ¿ Q u é  desean

u s te d e s ?  — E n  que  el t in to re ro  « t iñ w
E l uno . A m í dem e u s té  os ^  m ús ico  de f lau ta  «tañe», 

láp ices  <(Fáb*r».
E l d epend ien te .— ¿ Y  u s te d ?
E l  o tro .— A m i  t r e s  <cPitus».

J u a n  B. O c h é  (B arce lona)

— O ig a  u s t e d :  ¿ p o r  qué  ra ­
zón m e  h a  co b ra d o  c u a t r o  pe­
se ta s  p o r  la s  a lp a r g a t a s  v a l i e i  

do  t r e s  p e s e ta s ?
— M uy senc il lo :  p o r  la r a ­

zón 3 /4 .

S a n to s  M . López  (Z a r a g o z a ) .

V e n t i l a d o r e s
LO S M EJO R E S, LO S MÁS 

ECONÓM ICOS, CON AIRE 

ESPECIAL PERFUM A DO .

RAMON ROMERO
F uencarra l ,  68. M A D R ID

E n t re  dos so rdos .
S o rd o  p r im e ro .— ¿ V a f  de p is­

c a ?
S o rd o  seg u n d o .— No ; voy de 

pesca.
S o rd o  p r im e ro .— C re í  que  ib i s  

de  pesca .

J e sú s  d e  la  B a r r e r a  (M a d r id ) .

— ¿ C u á l  es el p la n e ta  m i s  

r ic o ?
— L a  lu n a .
— ¿ P o r  q u é ?
— P o rq u e  tiene  c u a r to s .

S .  T e rc e ñ o  (R e inosa

U n  ind iv iduo , p ro v is to  del 
m á s  e s p a n to s o  pán ico , y ten ien ­
do  q ue  so m e te r se  a  de licada  
operac ión  q u i rú rg ic a ,  p e n e t ró  en 
el h o s p i ta l  p a r a  e s te  fin. C o tno  
llevó e s p e ra n d o  t u m o  la rg o  r a ­
to ,  llegó  a  d o rm i r s e  en  el « í ie n -

Y o  (T e tu á n '

E n  u n  ex am en .
E l p ro feso r .— P e d ro ,  ¿ s a b r á '  

d ec i rm e  qué  es v ino  ?
E l  a lum no .—-Un l íqu ido  quf  

lo  ba u t iz an .
Proiíesor.— ¡ C ó m o l . . .
A lum no.— N o  se  e x t r a ñ e :  m'i 

p a d re  s iem p re  d ice  que  el vino 

lo b au t iz an  con a g u a .

B ao lo  (B a rc e lo n a ' .

— L a  idea  de la  e te rn id a d  es 
t a n  e x t r a o rd in a r ia ,  que  la  
l í e n t e  h u m a n a  no  puede  con ­
ceb irla—d e c ía  un  com erc ian te .

— O ig a  u s ted ,  caba lle ro— g r i ­
tó  u n a  voz de e n t r e  los oyen­
tes— . ¿ H a  p a g a d o  u s te d  a lg u ­
n a  vez 700 d u ro s  p o r  u n  p ia ­
no c o m p ra d o  a. p lazos  ?

T o t ln o  (B ilbao ) .

¡Q u é mala suerte tiene el 
conde!. ..

— H ija ,  ¿ t e  h a s  e n te rad o  que 
el conde e s tá  d e  c a c e r ía ?

— Sí, h i ja ,  m e h e  en te ra d o .
— ¿Y  t e  h a s  e n te ra d o  de 'os  

p a to s  que  h a  caz a d o ?
— Sí, ta m b ié n  m e h e  e n te ra ­

do. L o  que  no m e  e n te ro  nun- 
la es  de  cu an d o  c az a  u n a  p a ta .

L .  S ib r a n a  (T a u im a ) .

E n  el I n s t i tu to .
— ¿ C u á n ta s  c la ses  h ay  de 

poesías  ?
— T r e s : p oesía  l ír ica ,  poesía  

d ra m á t ic a  y p o esía . . .
E l  a lu m n o  v ac i la  y el c a te ­

d rá t ic o  le d ice  p a r a  a y u d a r le ;

— Poes ía  épi.. .
— ¡A h, s í !  P o es ía  epidém ica.

L icenc iado  S a n  R o m án .

El guardia.— C onque  tocando ¿eh ?  H a g a  usted ©1 favor de acom pañarm e. 
E l m úsico  callejero.—Con mucho gusto. ¿Q u é  va usted a  c a n ta r?

(D e Candide.  P arís .)
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E S  L A

CREMA DE AFEITAR

VARON DANDY
Si Vd. conoce el valor del tiempo, si aprecia Vd. lo 

que vale un minuto, y si calcula los minutos que 
ahorra usando CREMA D E  AFEITAR « V A R O N  
DANDY», no es fácil que jamás emplee jabones u 
otros productos que malgastan su tiempo y lastiman 
su epidermis.

^ rfu m e ria
B a d a l o n a

C U P o :n :
C o r re s p o n d ie n t e  al núm . 494 de 

B UEN  HUM OR
q ue  d e b e rá  a c o m p a ñ a r  a  lo ­
do  I r a b a io  que  s e  n o s  rem ita  
p « ra  el c o n c u r s o  p e rm a n e n te  
de c h is te s  o  c o m o  c o la b o r a d o ­
r e s  e s p o n tá n e o s .

A  E 2 C 1
H O T E L

B E A U S E J O U R

P a se o  de G ra c ia  S3 
C a s i  í r e n t e  E s t a c i ó n -  

A p e a d e r o  d e  G r a c i a  '
T eléfono  2 0 7 4 5 .4 6

E  L  o  ISÍ A  
P E N S I O N  

F R A S C A T I
C o r te s .  647 

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

D« p rim er 6 * d e a  pa» 
ra familias disiinc^i* 
das y e n i r a a j a r o « .  
T raio  esmerado. Ba« 
ñom, ascensor. P a n *  
sión djBsde P ts IĈ ’50» 
Cubiertos P ías. 3'50,

jortadores de este anuncio

Cujosos hAbitacione» 
Grande» sajones de 
reunión con^ioda cía* 
se de servicios Pen* 
sión desde Pis- 17'50 
Cubierto» 5 P tas.

Descuento del 10«*!° alosf

L a  señora m iope.—Lloviendo, con- som brero  nuevo y 
isin p a rag u as .. .

(De T he  H um oris t . )
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BUEN HUMOR

-Oye ; entre vosotros, los negros marroquíes, ¿ no hay antropófagos ?
-Sí, pero no tengas cuidado, (¡paisa», que el Corán nos prohibe comer carne de cerdo.

Dib.  G A R R I D O .  Madrid.Ayuntamiento de Madrid




